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La década abierta en 1920 es sumamente rica en lo que respecta
a procesos y problemas de singular relevancia que no sólo merecen
ser estudiados por su importancia coyuntural sino también porque
su fuerte impronta repercutirá en etapas posteriores a lo largo de
la centuria. Es esta, además, una década prolífica en lo que a debates
y generación de nuevas propuestas se refiere. Así, la doctora Patricia
Funes ha decidido transitar estos diez años eligiendo uno de los
tantos senderos posibles.

Salvar la Nación. Intelectuales, cultura y política en los años veinte

latinoamericanos es fruto de una ardua y profunda labor investigativa
concebida inicialmente bajo las características y el formato propio
de una tesis de doctorado, desarrollado en la Universidad Nacional
de La Plata. Ahora, devenido en libro, tienen la posibilidad de circu-
lar con mayor libertad y de invitar a sus potenciales lectores a centrar
la atención en torno a los contenidos e intenciones que adoptó la re-
flexión acerca de la Nación entre los intelectuales latinoamericanos
por aquellas épocas.
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En la primera parte de las tres secciones que componen la
obra, la autora asienta las premisas de su trabajo, sus ejes problemá-
ticos y el modo de abordar los mismos, mientras se va introduciendo
en el análisis de los elementos y categorías generales a partir de los
cuales gravita la investigación: años veinte, intelectuales y nación.
De acuerdo a Funes, se trata de una coyuntura que, comúnmente,
ha quedado subsumida e invisibilizada en periodizaciones más am-
plias del tipo clásico como “1880-1930” o “período de entreguerras”
– que invalidan cualquier reflexión de los procesos de cambios y
continuidades – pero que, no obstante, posee una entidad propia
que permite dotarla de nuevos significados que hacen posible
individualizarla. Desde su perspectiva, los años 20 poseen un
carácter coloidal y fundacional, en el que se originan múltiples
tradiciones de pensamiento culturales y políticas que atravesarían
el siglo XX latinoamericano.

La segunda parte del libro se detiene en el tratamiento y
desarrollo de los argumentos centrales. Y un tercer apartado con-
templa las reflexiones finales. El libro también cuenta con un apar-
tado con bibliografía seleccionada que evidencia un intento de
síntesis de lo producido acerca del período y de incorporación de
diversos enfoques y disciplinas que tienen por objeto de estudio a
la sociedad latinoamericana del siglo XX – con especial referencia
a la década de 1920 –, lo que permite proseguir con el estudio en
profundidad de las problemáticas planteadas.

En efecto, la crisis de la Gran Guerra, la relativización de
Europa como faro de la cultura y la creciente oposición a las
agresivas políticas militares de Estados Unidos sobre la región
fueron generando dudas, rumbos significativos y un novel conti-
nente de sentidos en el mundo de las representaciones, recortando
la silueta de problemas e inquietudes comunes a un grupo de
hombres de distintos países de América Latina que comenzaban a
construir el colectivo específico de los intelectuales. La revolución,
el socialismo, el comunismo, el antiimperialismo, el corporativismo,
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la democracia y la ubicación de esta parte del orbe en la cartografía
de la modernidad fueron tópicos que recorrieron la reflexión de
estos actores que se ubicaron desde el campo de la cultura y la
sociedad. Pero, especialmente, recayó sobre ellos la tarea de pensar
y crear interpretaciones y lecturas en torno a la Nación, entidad de
sentido conformada desde múltiples visiones y ambivalentes signi-
ficados al calor de una discusión que atravesaba tanto el plano
filosófico-cultural como el político.

Apelando a un registro de análisis  que podría caracterizarse
como político-cultural, la historiadora entrelaza con soltura y fluidez
la reflexión en función de dos grandes universos semánticos. Por
un lado, los contenidos y significados inherentes de los discursos y
representaciones que pujan por definir qué es la nación en la arena
filosófica-cultural. Y por otra parte, se hace presente la intención
en el plano político de los intelectuales de cristalizar solidaridades
colectivas y (re)crear una “comunidad imaginada” vinculada a la
determinación de precisar inclusiones y exclusiones. A ello se suman
los enfoques específicos de la historia social, incorporando sobresa-
lientes aproximaciones sobre las sociedades y los contextos que
sostienen el accionar de dichos agentes.

En concordancia con su propuesta de análisis, no se contemplan
sólo la producción de los intelectuales que se autodefinen abiertamente
como pertenecientes a los diversos nacionalismos y como
productores de acepciones más o menos felices sobre la Nación.
Por el contrario, el elenco de hombres visitados se amplia de manera
sorprendente y, a la vez, sus postulados van siendo cruzados y confron-
tados no en función de países o de biografías sino a partir de un con-
junto de problemas que permitan un acercamiento más explicativo
al conjunto de debates antes aludido. En este sentido, la ponderación
hermenéutica y metodológica de tres ámbitos específicos (México,
Perú y Argentina) y de los personajes escogidos (Víctor A. Belaúnde,
Jorge Luis Borges, Manuel Gálvez, Manuel Gamio, Francisco
García Calderón, Manuel González Prada, Víctor Raúl Haya de la
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Torre, Pedro Henríquez Ureña, José Ingenieros, Vicente Lombardo
Toledano, Leopoldo Lugones, José Carlos Mariátegui, Andrés
Molina Enríquez, Alfonso Reyes, José E. Rodó, Ricardo Rojas,
Luis Alberto Sánchez, Manuel Ugarte, Luis Valcárcel, José Vas-
concelos, Alberto Zum Felde, entre otros), no sólo ofrece la
oportunidad para tensar al máximo las dificultades para pensar
América Latina en clave regional y brindar el andamiaje necesario
para ver cómo cada uno de estos tópicos son tratados en realidades
nacionales bien disímiles, sino también permite romper con aquellas
visiones endógenas, ufanistas y cerradamente nacionalistas que
coadyuvaron a configurar los imaginarios y resortes sobre los que
reposaban las historiografías nacionales y abrir canales de diálogo
entre distintas tradiciones. Cabe aclarar que la preeminencia dada
a estos tres espacios dominantes, que se subordinan a los ejes sobre
los que se ha configurado la interpretación, no obtura la peripecia
de hacer referencia a otras realidades a lo largo de la obra, recur-
riendo a un método comparativo que enriquece de forma signifi-
cativa los planteos a través del muestreo de diferentes tramas de
producción intelectual.

La segunda parte del libro se detiene en el tratamiento y
desarrollo pormenorizado de los nudos centrales, desplegados en
torno a cinco acápites temáticos. En un primer momento se indagan
las disímiles y complejas relaciones entre Nación, crisis y
modernidad. Bajo el rótulo de “Salvar la Nación” – frase que emer-
ge con insistencia en las más heterogéneas interpretaciones de
comienzos de la década –, se piensa en los ejes de cada una de las
interpretaciones de la Nación (el Inkario, las mayorías nacionales,
la vida civil, la fuerza o la potencia, la religión católica, la historia
en común) en función de dos tradiciones clásicas de los tiempos
modernos: una idiosincrásica, y la otra constructivista. La hipótesis
fuerte de Funes es que la Nación ya no es considerada como un
atributo o un perímetro que acompaña o completa al Estado, sino
que es tomada como el espacio de condensación de las complejidades
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y contradicciones sociales en el contexto de una modernidad es-
quiva y ecléctica pero advertible a todas luces.

En “La Nación y sus otros”, se pone de manifiesto el desplaza-
miento de una concepción intelectual de nación a partir de las
categorías que imponían la tradición liberal (cuyo énfasis recaía en
la noción de ciudadanía) y la tradición positivista (acentuando la
idea de morfología racial) a una concepción que abrevaba en las
consideraciones sociales y culturales. La tesis central de esta sección
es que en esta década, el pensamiento latinoamericano buscó una
hermenéutica que no clausurara ni el pasado ni el futuro y que
contuviera fórmulas para ensanchar la Nación a partir de dos
variables: en el tiempo (apelando al pasado, a las tradiciones y a
los orígenes) y en el volumen social (al considerar al “otro” antes
excluido, encarnado en las figuras del indígena y del inmigrante).
Por ende, el desafío radicó en conciliar en el proceso de
incorporación a un conjunto de alteridades complejas y de distinta
entidad: étnicas, culturales, religiosas, sociales y regionales.

En tercer lugar, la autora remarca la importancia que el
pensamiento antiimperialista de posguerra tuvo en la medida en
que constituyó un dilema que configuró un perímetro inclusivo a
escala regional y señaló destinos y estrategias comunes para Amé-
rica Latina. Ya no sólo eran las otredades internas los “problemas”
a resolver, sino que se sumaron las fronteras culturales y económicas
que se recortaron frente al “otro” externo que obligaba a tomar
posiciones frente o contra la dominación imperialista pergeñada
desde Estados Unidos. A lo largo de “Antiimperialismo, latinoamericanismo

y Nación”, se analiza el modo en que categorías como autonomía,
autodeterminación, soberanía, independencia, patriotismo y nacio-
nalismo eran puestas en jaque al tiempo que incitaban a reforzar el
pensamiento de los intelectuales frente a los desafíos de un “afuera”
imperialista.

En el capítulo “Lengua y Literatura: arcanos de la Nación”, se
examinan las polémicas en torno del idioma, la presencia de la
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literatura nacional y la edificación de un canon literario, temas que
muestran los sentidos que se imprimieron sobre la Nación. En
esta línea, la consideración en los años veinte de los binomios
culto/popular, moral/escrito, español (o castellano)/lenguas indí-
genas, entrelazados con la reevaluación del canon literario, la
designación de precursores de la literatura nacional, la ampliación
de autoridades y precedencias, las formas de datar y compendiar
las historias se conjugan en implícitos y fuertes pilares sobre los
que se apoya el discurso y los fundacionales imaginarios nacionales
de la década.

Finalmente, en el quinto apartado, “Ser salvados por la Nación.

Las búsquedas de una nueva legitimidad”, las protagonistas del debate
son las ideologías políticas. Para Funes, la problemática de la
definición de la Nación se consolida en el terreno intelectual para-
lelamente al proceso de debilitamiento o superación del orden
oligárquico como correlato de la creciente complejización social y
la aparición de actores sociales en la escena pública. Esto condujo
a repensar los vínculos entre Sociedad y Estado, en una línea donde
nociones como república, democracia, revolución, socialismo,
corporativismo son leídos en otra clave, para hallar nuevos y alter-
nativos principios de legitimidad bajo premisa de que es posible
“ser salvados” por la misma Nación que se está discutiendo.

Más allá de la unidad en la coherencia y rigurosidad desplegadas
para tratar cada problema, se suma otro elemento del orden
metodológico que atraviesa los capítulos reseñados: la forma de
organización interna. Invirtiendo el orden clásico de la exposición,
cada apartado inicia con una clara explicitación de las conclusiones
para luego desandar el camino que llevó a ellas. De igual modo,
cada capítulo se halla encuadrado en el abordaje de distintos
materiales: históricos propiamente dichos, que sirven de soporte
material para rescatar la información empírica que configura, en
criterios cronológicos, un proceso; teóricos, que colaboran para la
comprensión, delimitación y evaluación de los problemas
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presentados; y fuentes, que son de gran utilidad puesto que permiten
una aproximación más estrecha a lo producido por los diferentes
actores y posibilitan contar con cierto número de documentos que
ofrecen un margen de evidencia de las visiones y perspectivas en
la coyuntura. El libro también cuenta con un apartado con bibliografía
seleccionada que evidencia un intento de síntesis de lo producido
acerca del período y de incorporación de diversos enfoques y dis-
ciplinas que tienen por objeto de estudio a la sociedad latinoame-
ricana del siglo XX – con especial referencia a la década de 1920 –, lo
que permite proseguir con el estudio en profundidad de las pro-
blemáticas planteadas.

La cuidadosa reconstrucción sistemática de las lógicas de
configuración de los imaginarios nacionales en América latina du-
rante los años 20 ha sido un desafío y al afrontarlo, la autora ha
realizado una muy importante contribución al conocimiento de
nuestra historia latinoamericana, manifiesta en una prosa ágil y
bajo un tono que es capaz de ir y venir con soltura entre los dife-
rentes aspectos del debate intelectual sin contradecir la lógica nar-
rativa que pretende. Convergencias e integraciones de este tenor
son, por cierto, estimulantes y una vez más, se ponen de manifiesto
en la aplicación del método comparativo, estableciendo similitudes
y diferencias que ese proceso global presenta cuando se lo aborda
a escala de cada sociedad nacional. La tarea de repensar nuestros
intelectuales ha operado aquí como una excusa para desandar las
peripecias de la construcción compleja de la Nación. En este sen-
tido, otra virtud que reviste el trabajo es que ha logrado superar
por un lado, los postulados esencialistas y las naturalizaciones
ahistóricas y, por otro, las interpretaciones funcionales y fatalistas.

En síntesis, se trata de una obra que se escribe desde la pluma
de la innovación y de la imperiosa necesidad de transitar nuevos
caminos y formas de escritura histórica acordes a los tiempos que
corren, conjugando en su prosa la rigurosidad científica en el sen-
tido “tradicional” – la utilización de la documentación más diver-
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sa y exhaustiva posible, la severidad de la crítica, la teorización
apropiada y operativa y la sólida claridad interpretativa, producto
de años de investigaciones en historia latinoamericana del siglo
XX – y la lectura amena – propia de quien domina el oficio de escribir
de manera atractiva, seductora y provocadora –, con el laudable
objetivo de “repensar” cuestiones que refieren a nuestros problemas
más actuales, como el hecho de que “(…) la historia no sólo no fina-

liza sino que en nuestros países, hace mucho que recién comienza”. Y en ese
transitar, es necesario sentarse a discutir a Latinoamérica y a la Nación
sin tapujos y encorsetamientos, en diálogo abierto y plural, como
balance y como proyecto.
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